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enfoque integral
La falta de financiamiento del sector agrícola y rural no deja de 
ser un tema bastante sensible, debido a que es allí donde preci-
samente se localiza la mayor cantidad de pobres del continente.

para apoyar al agro y al sector rural

Aunque nunca ha sido fácil financiar el agro, la última crisis financiera 
internacional significó un reto mayor para las instituciones financieras, 
las cuales tuvieron que reunir toda su experiencia a fin de afrontar los 

problemas y desafíos de este sector, tanto en su dimensión económica como 
social, y movilizar mayores recursos financieros para evitar mayores perjuicios a 
los trabajadores del campo.

Por otra parte, dos importantes razones han hecho que los estados vuelvan la 
mirada al sector agrícola y rural. La primera está relacionada con la política 
macroeconómica de los países, debido a la importancia que este sector tiene 
en el déficit externo de la balanza comercial, y la segunda obedece a un tema 
mucho más delicado, como es la seguridad y la soberanía alimentaria.
La reciente reunión latinoamericana sobre financiamiento agrícola y rural: 
“Nuevas tendencias de la banca agropecuaria”, realizada por ALIDE y Fideico-
misos Instituidos en Relación con la Agricultura (FIRA), del Banco de México, el 
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Además de 
financiamiento, el 
apoyo al agro debe 
acompañarse de 
asistencia técnica 
y tecnológica, y 
capacitación.
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Asociación Latinoamericana de Instituciones Financieras para el Desarrollo

11 y 12 de marzo pasado en Morelia, 
Michoacán, México; hizo un recuen-
to del impacto que tuvo la crisis en 
el sector y las medidas que tomó al 
respecto la banca de desarrollo.

Desde Morelia, en México, decenas 
de líderes financieros discutieron 
sobre la necesidad de innovar los 
servicios financieros rurales median-
te nuevos instrumentos y tecnología 
financiera, fortalecer las redes de in-
termediarios financieros rurales, y fo-
mentar la competitividad en el sector 
gracias a transferencias tecnológicas.

Según lo tratado en los distintos temas 
de la reunión podemos comentar o 
destacar los siguientes aspectos:

En el sector rural convive una diver-
sidad importante de unidades de 
producción con diferente nivel de 
ingresos. Frente a ello, el desarrollo 
agrícola y rural implica contar con 
un sistema financiero especializado, 
eficiente y sostenible, que sea parte 
de una estrategia de desarrollo na-
cional, pues el financiamiento no es 
la única solución para sacar adelante 
al sector. Las políticas de financia-
miento, en particular las orientadas 
a los pequeños productores, deben 
enfatizar soluciones por el lado de la 
oferta y la demanda; así como ofrecer 
soluciones para el acceso al sistema 
financiero a través del financiamien-
to o los depósitos de ahorro. Sobre 
esto último se ha puesto muy poca 
atención.

La solución de los problemas del 
agro debe ser integral, acompa-
ñada de asistencia técnica, apoyo 
tecnológico, capacitación en servicios 
administrativos de organización y 
comercialización, incluida la alfabe-
tización de los productores del sector 
rural. Igualmente, la asesoría para 
su vinculación y aseguramiento de 
mercados es una de las partes más 

importantes de las acciones con los 
productores. Si la producción no tiene 
garantizado el mercado, la actividad 
agrícola y rural resultaría inviable, y 
por tanto cualquier acción de apoyo 
sería insostenible.

No existe un planteamiento unifor-
me para todos los países de la región 
que funcione como receta general 
del financiamiento rural. La interven-
ción más adecuada dependerá de 
sus metas y objetivos y el ambiente 
socio-económico, la cultura, y los va-
lores predominantes de la sociedad. 
Mientras que algunos países financian 
el agro con un sistema integrado 
constituido por una combinación de 
bancos de segundo y de primer piso; 
otros lo hacen con bancos agrícolas 
especializados y; algunos con grandes 
bancos públicos de primer piso multi-
sectoriales con una apreciable cartera 
agrícola.

En la reunión ALIDE también puso 
énfasis en que la sostenibilidad del 
ambiente como la de las institucio-
nes financieras que trabajan con el 
campo, es un compromiso que hoy 
debe tomar la banca de desarrollo, 
“hoy los países de Latinoamérica 
están viendo que el cambio climático 
es una realidad y que no podemos 
seguir utilizando prácticas agrícolas 
del pasado que no contemplan la 
conservación del ambiente.

De acuerdo con lo anterior, la acción 
de los actores que participan o tie-
nen relación con el medio agrícola y 
rural deben, de manera concertada u 
organizada, unir esfuerzos y conoci-
mientos para diseñar soluciones que 
permitan atender, desde su propia 
especialidad, los distintos aspectos 
en los que precisan ser apoyados los 
productores, ellos son: proveedores 
de insumos, entidades financieras, 
proveedores de asistencia técnica, 
entidades públicas y privadas com-

pradoras de la producción agrícola 
y rural, entidades públicas, extensio-
nistas, ONGs, empresas de seguros, 
entre otras.

Innovación y tecnología fueron 
temas abordados en dos ámbitos 
distintos. Por el lado de los producto-
res, se puso en el tapete temas como 
la necesidad de innovación e incor-
poración de nuevas tecnologías en el 
campo, la producción, la gestión y la 
comercialización. 
Por ejemplo, la adaptación de 
tecnologías de la información para 
viabilizar productos innovadores 
permiten la reducción de costos y una 
mayor masificación de los servicios 
financieros. 

Un ejemplo concreto, presentado 
en la reunión, fueron las tarjetas de 
crédito del Banco do Brasil, que faci-
litaban la realización de operaciones 
de compra-venta de insumos maqui-
naria y equipos a través de internet, y 
que posibilitaban que el crédito vaya 
hacia los fines indicados y no se filtre 
hacia otras actividades no relacio-
nadas con la producción agrícola y 
rural. Otro botón de muestra fueron 
los cajeros automáticos en dialectos 
indígenas de Guatemala y México, 
que facilitan el acceso de la pobla-
ción rural a los servicios financieros.

Sostenibilidad. Este tema también 
fue destacado desde dos perspecti-
vas. En un sentido amplio se aludió 
a la sostenibilidad del ambiente y la 
necesidad de desarrollar actividades 
agrícolas regidas bajo un principio de 
protección y de no deterioro del am-
biente. De allí que se insistió en que 
las instituciones financieras de desa-
rrollo y el Estado tienen que exigir a 
los productores rurales que cualquier 
actividad productiva que podría ser 
apoyada no tiene que dañar el am-
biente, y velar porque ello sea así. 
En otro sentido, se hizo hincapié en 
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la sostenibilidad de las instituciones 
financieras de desarrollo en el media-
no y largo plazo, y la necesidad de 
cuidar y manejar de manera eficiente 
los recursos que la sociedad les ha 
confiado. Los bancos de desarrollo, si 
bien no tienen como objetivo prin-
cipal la búsqueda de la rentabilidad 
máxima, no por eso deben tener 
pérdidas recurrentes. Por el contrario, 
su manejo deben permitir una rentabi-
lidad mínima que les permita crecer y 
resguardar el valor de su capital. No 
obstante, se advirtió que no se debe 
perder de vista la labor primordial de 
fomento.

Las limitaciones para masificar el 
financiamiento no sólo es un tema 
de oferta (altos costos, tecnologías in-
adecuadas, etc.) sino también un pro-
blema de demanda (cultura, informa-
lidad, bajo nivel de educación, etc.). 
Hay que potenciar a los clientes para 
que estos logren tener la capacidad 
de convertirse en sujetos de crédito. 
Este un área en la cual importantes 
dependencias del Estado pueden 
contribuir, y la banca de desarrollo 
reforzar y dar continuidad a través del 
acceso al financiamiento.

Redes de intermediarios financie-
ros. Se puso de relieve la importancia 
de fomentar el desarrollo y fortaleci-

miento de los intermediarios microfi-
nancieros, toda vez que estas enti-
dades han demostrado que pueden 
ser buenos socios estratégicos de los 
bancos de desarrollo a fin de lograr el 
objetivo de llevar servicios financieros 
a los sectores rurales y de más bajos 
ingresos. Como parte de este forta-
lecimiento se insistió en la necesidad 
de fortalecer el gobierno corporativo y 
las buenas prácticas de gestión en las 
instituciones financieras no bancarias.

Dada la recurrencia de las catástro-
fes naturales por efectos del cambio 
climático, los costos e que se incurren 
por concepto de seguros agríco-
las, coberturas de precios, seguros 
catastróficos, no deben ser vistos 
como un gasto sino más bien como 
una inversión. Ello permitiría reducir 
y/o compartir riesgos, en una activi-
dad, de por si riesgosa como lo es la 
actividad agrícola y consecuentemente 
darle cierta estabilidad y predictibi-
lidad a los flujos de ingresos de los 
productores rurales.

Producir para el doble de la población 
actual del mundo con la misma o 
hasta con menor cantidad de recursos 
naturales para garantizar la sobera-
nía alimentaria, es el reto del sector 
agrícola para el año 2050 y es lo 
que hoy debe ocupar a la Banca de 

Desarrollo. Esto supone hacer factible 
la aplicación del modelo de apoyo 
al agro con un enfoque integral que 
promueve y financie un gran cambio 
tecnológico, de gestión y organiza-
ción en el sector rural. Ello exige la 
necesidad de movilizar y aumentar 
los recursos disponibles para el sector 
agrícola y rural
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Producir para el doble 

de la población actual 

del mundo con la 

misma o hasta con 

menor cantidad de 

recursos naturales para 

garantizar la soberanía 

alimentaria, es el reto 

del sector agrícola para 

el año 2050 y es lo que 

hoy debe ocupar a la 

Banca de Desarrollo.

La reunión 
latinoamerica sobre 
financiamiento 
agrícola y rural tuvo 
lugar en la sede de 
FIRA, en México.
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